Grupo Teatro Laboratorio de Santa Clara
En su carácter experimental ha basado su trabajo en la búsqueda de formas expresivas acordes con sus propias necesidades (características del elenco y personal técnico, disponibilidad de recursos, peculiaridades de la propia sede y línea ideo estética).

En este sentido se han aplicado estudios puramente teatrales para poder expresar, lo más artísticamente posible una temática comprometida con la situación sociopolítica de nuestro país, en aspectos como: responsabilidad del intelectual en nuestra sociedad; impacto negativo del terrorismo; solidaridad ante desastres naturales a escala mundial; puntos débiles y necesidades de nuestra sociedad en la formación de niños y adolescentes. Todos han aparecido en el repertorio del último lustro en Juegos peligrosos, Misha Misha, Fabio, Puta vida, Una fogata al borde del cielo, Pandora, y Cristina (en proceso de montaje).  
Estas propuestas descansan, por supuesto, en un trabajo de investigación sociológica y en la estrategia de utilizar fuentes documentales o literarias como materia fabular, debidamente adaptadas al lenguaje de la escena.
Como acciones colaterales estrechamente ligadas a la identidad del grupo tenemos el taller de dramaturgia de la Cátedra de Creación Teatral de la UNEAC, que dirigida por Roberto Orihuela ha intercambiado con artistas e intelectuales fundamentalmente de las artes escénicas, donde se ha mostrado todo el proceso de experimentación de Teatro Laboratorio. La retroalimentación de estas sesiones de trabajo dio como resultado el libro El teatro o el misterio de los cuatro senderos del signo,  del propio Orihuela (en proceso de publicación).

Por otra parte la mayoría de los actores y especialistas están vinculados a la docencia artística, impartiéndola en: Licenciatura en Instructor de Arte (Instituto Superior Pedagógico Félix Varela; Escuela de Instructores de Arte Manuel Ascunce; Escuela Profesional de Arte Samuel Feijoo y Centro de Superación para la Cultura, todos estos centros en la ciudad de Santa Clara.
También hemos mantenido contactos con el Sistema de Casas de Cultura por concepto de jurados en eventos, conferencias y talleres especializados. El grado de perfección de esta labor se alcanzó a partir  del 2008 cuando el Centro Provincial de dicho sistema aprobó el programa El trabajo del actor desde la perspectiva de la dramaturgia, confeccionado por miembros de Teatro Laboratorio, como vía de superación a instructores de todas las Casas de Cultura de la provincia.

El trabajo comunitario forma parte de la estrategia de alcance social del grupo. Además de las giras por los municipios y otros escenarios de nuestra ciudad ya se ha puesto en práctica una variante de gestión comunitaria que ofrece en su conjunto toda la experiencia de la compañía. El denominado Proyecto Comunidad Utopía, recientemente desarrollado en Santa Clara realizó una serie de acciones que van dinamizando, desde la perspectiva del teatro, la vida de los pobladores de determinado barrio. La idea fue establecerse dos semanas presentando obras, impartiendo talleres y montando nuevos espectáculos con el Movimiento de Artistas Aficionados del lugar, para sentar las bases de la permanencia y que el trabajo continúe desde la propia comunidad.

El proyecto estableció un vínculo directo entre el grupo y la ESBU “El Vaquerito”, del barrio El Carmen, al  impartirse talleres de apreciación y creación en materias como maquillaje, confección de máscaras, actuación, dramaturgia y ruedas de casino, que resultaron de gran interés para los estudiantes.
El punto de partida de esta labor fue la investigación realizada a manera de  diagnóstico en el  centro y en  la comunidad donde ésta se encuentra ubicada, la cual reveló determinados comportamientos psicosociales que permitieron al grupo decidir la contraparte cultural para el logro de la tan necesaria armonía en el proceso docente educativo.

Especialmente para esta ocasión el director del grupo concibió el montaje de la obra Pandora, un boceto dramático que ofrece cuadros de responsabilidad social en el que la carencia de valores materiales y éticos, el abandono y la violencia, conducen a un joven a cometer un crimen. La pieza muestra  fuerzas oscuras que existen en  nuestra sociedad, portadoras de un peligro potencial para la formación de niños y adolescentes; mas, al igual que en la legendaria caja de Pandora, también aquí se avista la esperanza.

Durante esta primera edición de Comunidad Utopía se hicieron cinco presentaciones de esta obra en la sede de Teatro Laboratorio, donde toda la matrícula de la ESBU “El Vaquerito” pudo apreciarla. Al término de cada función se establecía un rico debate sobre la temática abordada y los signos teatrales que en el plano formal la sustentaron.

Una segunda etapa de Comunidad Utopía se realizó en el barrio El Condado, repitiendo algunas fórmulas de la primera edición, pero con el propósito de abarcar ahora más a la comunidad en su conjunto, dirigiéndose a varios centros de estudio, y sobre todo a los espacios de mayor confluencia de las raíces mismas del barrio.

Es indiscutible la importancia que tiene para el autorreconocimiento de la comunidad  el hecho de que se acerquen a ella con ánimo de ayudar en el terreno de la espiritualidad y el saber, por lo que Teatro Laboratorio-- muy bien preparado para esta misión y conociendo sus ventajas a la hora de insertarse sin obstáculos-- no renunció a esta loable práctica y permaneció por espacio de tres meses en la comunidad como medio eficaz de aprender al tiempo que enseñaba, y más aun aprehender todo un espectro temático y el código de comportamiento de sus miembros. Así se consolidó una creación dramática útil a la misma sociedad, una vez devuelta en la riqueza artística de una obra. Esta reflejó procesos sociales de manera compleja (según es su propia naturaleza) respetando siempre las exigencias de un discurso estético pleno de actualidad.

No caracterizó este proceso apropiarse por vía externa de la identidad y esencias conflictuales de un barrio, corriendo el riesgo de no ser aceptados o peor aun, producir una obra pintoresca y estéril  acerca de una realidad mucho mas profunda. La base de este intercambio antropológico fue dar importancia a las experiencias palpables, participando directamente de las costumbres y las tradiciones del sector social a estudiar.

En esta ocasión trabajamos directamente con varios centros educacionales del barrio El Condado, de los niveles primarios, secundarios y jóvenes-adultos, para lo cual se organizaron dos equipos que se especializaron en el trabajo con determinadas edades.

Se mantuvieron los talleres de dramaturgia, actuación, maquillaje, confección de máscaras y teatro para niños, añadiéndose pantomima, canto y diseño teatral. Se continuó el asesoramiento técnico artístico a los grupos de aficionados existentes en la comunidad, los que quedaron como unidades artísticas atendidas por los instructores de arte de la misma comunidad.
Se aumentó el número de funciones en el propio Condado, pues nuestro repertorio se ha enriquecido por la ampliación de la creación  para niños. 

Están  previstas lecturas dramatizadas de la obra Cristina la cual se ha ido creando en la medida que el intercambio con distintos sectores de la comunidad van aportando el material auténtico y necesario para poder articular dramáticamente esta experiencia y poder ofrecer un resultado artístico de mutuo valor: para la comunidad, en su enriquecimiento y posibilidades de transformación; para Teatro Laboratorio, en el  prestigio que de manera orgánica aporta socializar sus resultados de creación, en lo eficaz  que resulta toda esta labor en la formación de público, y por supuesto en la obtención de nuevas fuentes temáticas para próximos montajes, como fruto de una  investigación interactiva.      
